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siones sirviera de sgitsción este punto y agigantnra el desastre de la derrota

patronal.

Vencidos quedan los Patronos en la lucha sindical Por ellos envenenada

y Por ellos llena de aristas hirientes, que al ñn vinieron s hacer daño s los

mismos que las fragusbsn. Vencidos en ls lucha económica, sscrificundo

este desastre a ls posibilidad de que la lucha política no les ses tsn adversa.

Liviana esperanza, que vs a conocer el derrumbamiento más estruendoso.

Saben los camaradas de la dependencia mercantil que su vietorila sindical

quedará desvanecida si no la sigue ls victoria Politicla. El éxito de ayer es

el éxito de mañana. Los dos son los «ue pueden consolidarlo y darle lss

ratees de lo perdurable.

Compañeros, la lucha se presenta dura y violenta. + ella nos llevan los

patronos envalentonados por sus victorias pírricas, conseguidas en mari-

daje con ministros déspotas y claudicantes.

La dependencia madrileña, que cuenta con la solidaridad de toda la

clase trabajadora de Espana enrolada en la gloriosa Unión General de Tra-

bajadores, sabrá luchar y vencer a esta clase patronal falsaria y desapren-
siva que jamás cumpli6 legalmente con ninguna ley ni compromiso legal.

Ef viejo pleito que viene manteniendo la dependencia mercantil madri-

leña, enfrentada con ls patronal en una pugna que hs conocido todas lss
fases de ls batalla, ha llegado a su finaL Apresurémonos a decir que este
final no tiene para nosotros ls consistencia de lo definitivo, por las presun-
ciones que más tarde hémos de exponer. pleito éste en el que se ha centrado

toda ls incomprensión patronal y que ha servido de estimulo para que la

burguesls madrileña sintiera spremiantemente ls Preocupación de dar la
batalla al proletariado. Sobre lss aspiraciones de la dependencia merdsntil
se hs volcado todo el rencor de la burguesía niadrileña, que intentó enve-

nenar este problema levantando histéricos clamores, pronto acogidos y airea-
dos por toda ls prensa. Fué aqul donde la prensa de todos los matices pudo
ofrecer los caracteres de uns coincidencia que hasta entonces hsbis querido
disimular. Uniformidad bien patente y sisea a partir de aquella feclta. Ls

prensa forjó la plataforma de donde psrtisn los alaridos patronales, y ella
se encargó de ser incentivo y de empujar el movimiento patronal, que, em-

balado en aquella demenms, desembocá, como era légico, en la transgresión
a la ley.

La dependencia mercantil madrileña, excitada y espoleada por toda clase I
de provocaciones, supo mantener uns rígida postura de serenidad, que
seguramente perturbabs los planes patronatos. Uns actitud impasible y ñr-

pne, como la de quien está seguro de su fuerza y por estar seguro de su

fuerza sabe esperar sl instante ds la victoria. Hs llegado ese momento, qus
se pudo retrasar, pero que no ha habido medio de impedir. Los camaradas

sujetos u la explotación del comercio madrileño van a ver cumplidas—;si
fin!—Ias bases de su confrato de trabajo, que hs sido ls carrera de obstfiou-
los más difícil que pueda aguardar s una demanda obrera.

Sospechamos¡ sin embargo que si ta clase patronal se hs allanado u

respetar lss condiciones de trabajo y los salarios distados por la depen-
dénoia mercantil, lo hs hecho por un móvil polltiso. Estamos en período
elestorsl. El país va a conocer unas elecciones singularmente empeñadas,
en lss cuales la burguesls tiene esperanzas de resonante triunfo. No con-

viene que este instante llegue en plena lucho ni ilue los miles de trabaja-
dores del comefcio insdrileño acudan s lss urnas poniendo en cada pape-
leta sn decisión de vendar. Ls huelga del tunas signiñcsbs abrir, oon ls
certeza de una irremediable victoria obrera, el camino de que en lae elec-

Por la informaúi6n que en el níimero z de EL TRABAJADOR MER-

CANTIL se publicú de la situaci6n del conflicto mercantil en Madrid y por
todo lo que ha dicho la prensa diaria de Madrid consideramos a todos nuca

tros compaííeros enterados debidamenfe del desarrollo y tramitaciún de ian

importante asunto.

iNo obstante, nos consideramas obligados a dar un resumen, lo más

extractado posible, para que, con arreglo a la verdad, cada compañero pueda
formar su criteno.

Con feoha q del pasado mes de octubre el Sindicato General de Obreros

y Empleados de Cixnercio (ahora Sindicato Provincial de Trabajadores del

Comercio), reunido en junta general caítraordinaria, acuerda, a propuesta
del Comité central y por absoluta unanimidad, producir la huelga genera!
de los gremios del comercio de uso y vestido de ihladrid el lunes día iñ del
mismo mes. Una vez adoptado este acuerdo, el Sindicato hace público el

siguiente manifiesto, que consideramos de interés reproducir:

Cuando en junio pasado el ministro de Trabajo firm6 las bases de los i

dependientés de' artíoulos de uso y vestfdo áe Madrid, sabíamos que éstas I

no serían aceptadas. Conocemos de sobra a la clase patronal madrileña ~
para que no sospecháramos que estas bases de trabajo serían rechazadas

~por nuestros patronos. No les bast6 que nuestro amigo Caballero, cuando

fueron a pedirle que modificara dichas bases, les dijera que esto no la haría

sf no era de acuerdo con la clase obrera, ya que si en el Jurado mixto no

quisieron discutir estas bases, retirándose del mismo cuando vieran que no

podían seguir boicoteando su discusi6n, él las haría cuíítplir. Los pat.onos,
a tal extremo llevaron su intransigencia, que dieron motivo al Poder públi-
co a que por primera vez en España fuera encarcelada una patmnal.

Claro que el Poder público, un poco asustado de su obra, no sigui6 este

asunta adelante, pues no hay duda de que si el ministro de Trabajo firma

unas bases, éstas tienen fuerza de ley, y el ministro de la Gobernaci6n tie-

ne el deber de hacerla cumplir.
Pero apenas la patronal anunci6 que antes de aceptar las bases iría a

un locáut y cerraría el comercio, las esferas gubernamentales se achicaron

y todo qued6 en tal estado ; pero el Sindicato de bladrid, que si no hizo an-

tes nada por implantar las tan repetidas bases, na por eso perdía de vista

el asunta, sino que esperaba la ocasi6n inás propicia para exigir su cum.

plimiento y resolver de una vez,este viejo pleito, que ha conocido todas las

faces de una batalla y que entendemos que aún no ha llegado a su final ;

pues creemos nosotros que la patronal madrilena, mientras no se convenza

de que la clase trabajadora, si bien no quiere ir a un movimiento cuando a

los señores patronos les convenga, tampoco están dispuestos a dejarse arre-

batar sus conquistas, por lo menos sin antes demostrar a esta cerril bur-

guesía que cuando a los trabajadores del mostrador, a pesar de ser la clase,
más sufrida del obrerismo, se la pisa, se la atropella y se le niega el de-'

recho a conseguir sus reivindicaciones de clase por medio de ln legalidad, i

también tiene fuerza y coraje para ir a un movimiento huelguístico y con- I
seguir por la fuerza de la organizaci6n lo que los patronos y el Gobierno

'

!cs niegan, a pesar de estar toda la raz6n de su parte.
En una nota sindical decía «El Socialista» de días pasados lo siguiente,

que suscribimos, por ser el fiel reflejo de nuestro pensamiento en esta

cuesti6n :
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Actuación d.eL Silicato

A LA OPINION PUBLICA Y A LOS TRABAJAOORES BEL COMERCIO

Anunciada,por el Sindicato General de Obreros y Empleados de Comer-
cio de Madrid y su provincia ls huelga general de lós gremios de uso y ves-

tido psrd el dia ts dal corriente, por acuerdo unánime de su última ássm-
bles. extraordinaria, precisa que este ñomlté publique, von veracidad irre-

futable, lss causas ilue motivan, con sobrada justificacidn, tan extreme
medida.

Ante todo haremos constar, uunque consideremos está de más, que no es

nuestra organización ds las añelonadss s producir trastornos en la vida Pú-
blfea mediante movimientos y slgazaras que somos los primeros en con-

denar. Mucho ál cOntrario, poífemos añrmsr qfíe sl esta organización no

hubiese tenido en cuenta el interés público y él respeto y consideración ma.

yores a iss indicaciones y requerimientos de lss aúforidsdes y del Gobierno
hace mucho tieimpo que para cumplir con su deber no hubiese tenido más
remedio que planteur este ínovimiento. Vamos, pues, a la huelga no pnrque
asl lo queramos nosotros, sino porque a ella nos hs inducido la clase patro-
nal. La responsabilidad de lo que pueda ocurrir no es ya nuestra sino de la
clase Patronal misma.

En al mes de diciembre ds tcszi después de infinitas reuniones y de gran-
des esfuerzos, se aprueban en el Jurado mixto del Comercio en general las
bases para Madrid y su provincia por las cuales se regulaba el trabajo en

el comerMo de los gremios de uso y vestido. Estas bases tenisn que empe-
zar a regir desde el dia primero de oño, fecha en ilue cesaban las anterior-
mente vigentes. En ellas, como es natural, se consiguió mejorar en algu-
nos puntos, quizá en los menos, la situación ue los trabajadores afectados.
pero ls clase patronal¡ no dándose por sonforme con la resolucián del Ju-
rado mixto, interpone dieciséis recursos, que tramits el ministerin en sl
plazo nada menos que de seis meses. Es an el mes da junio del corriente
sño cuando el ministerio ñrma definitivamente lss bases, rebajando los suel-
dos aprobados en el Jurado mixto, asl como la indemnlzsclíén de despido,
en uns cuantfa eonsiderablel suprime el uno por ciento de la comisión glo-
bal .de los establecimientos que se babia logrado y lima algunas otras mu
jaras de menos importancia que se habisn conseguido. Oispone también
que las bases no empiecen s regir desde t de enero, como correspondía sino
a partir del mes de junio, fecha en que se ñrmsn. La asamblea general del
Sindicato transige con estas modificaciones del ministerio, para evitar el
conflicto, que era inminente. Mss a esta actitud de comprensión, ds tran-
sigencia adoptada por nosotros contesta la clase patronal diciendo que no
acata la resolución ministerial y, por eonsiguüente, que no cumplirá las ba-
ses. No observa la menor Prudencia en el lenguaje ni ss recata de usar pro-cedimientos clandestinos para cursar determinadas órdenes a los comercian-
tes madrileños excitándolas al incumplimiento de la ley. Hasta tsl extremo
es esto c/sito que el comité ejecutivo patronal es detenióo y procesado
cmno la opinión recordará.

Nuestra organización, no dejándose llevar de la pasión que toda nuestra
cines sentia en,equeños ínomentos¡rechaza esa actitud provpcativa e inde-
corosa csn la más absoluta serenidad, conscientcmente y con disciplina,
que impide se produzca un solo incidente en el comercio de Madrid. Seme-
jante posicjón desconcierte a la patronal, que desde el primer momento de-
seaba un ccnñicto, por haber hecho uns cuestión politics del problema sol
pretexto de que se trataba de «ls nuina de la economfs nscionabi. No con-
siguiendo, con maniñesto fracaso¡ ver realizados sus malintencionados pro-
pósitos, acuden a ver al ministro, al cual aseguran que estaban en buena
disposición de ánimo para, a cambio de modificar algunas bases hacer oon-i
sesiones a la clase obrera que ésta estimarla en mfis alto lugar. El ministro
indica a la representación patronal qus el Jurado mixto es el organismo
:adecuado para reunirse y que en él pueócn plantear sus nuevos Puntos de
vista a la clase obrera. Por su parte, les promete firmar cuanto por unani-
midad ssa aprobado.

La representación de este Sindicato no tiene ningún inconveniente en
acudir s estas reuniones¡ que duran más de un mes, n pesar de hacerlas
furgss y laboriusss. Nos parece interesante advertir que el mismo dls en
que el Sr. Lerroux formó Gobierno se rompieron estas discusiones tras
de una actitud agresiva y poco acostumbrada de lu representación de la
clase patronal.

A los pocos diss el presidente del Jurado mixto, per mandato del nuevo

minjstro de Trabajo, Sr. Ssmper, nos vuelve u reunir para hacer un es-
fuerzo supremo. No se consigue iavanzar nada Porque los Patronos dicen que
«años no tienen nada que agregar a lo ya dichom pocos diss más tarde el
Sr. Ssmper nos ruega, cuando vamos a pedirle que pe cumpla ls ley, quq
vqlvsmos a reunirnos bajo su presidencia, para que él' pueda recibir unu
impresián directa y personal de la posición de dada una ds las partes.

Uns vez más este Sindicato, queriendo demostrar a todos, sean quienes
fueran, la razón que nos asiste, acude, siempre eon el deseo ás evitar sl
conflicto. Iyespués de cuatro largas reuniones presididas por dicho señw'

ministro, viene sl rompimiento, porque ls clase patronal, en determinsdos
puntos de las bases, no sólo quiere conseguir lo que se determinaba en lss
anteriores sino modificar éstas en sentido regresivo

Ls casa está, pues, bien clara. Ls clase obrera ha esperado, ha transi-
gido y se ha cargado de' razón una y mil veces. Y todo ello sin salirse de
la ley. Siempre cnn la mayor consideración sl régimen y a lss autoridades.

(Coniiiids ea la púgíss e.)
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Entre aquellos problemas de impor- leña se ve precisada a declarar <u> mo-Por primera vcz en la histoIi<I sin- p>sición que para trabalnr parece a

vertirse en los compañeros que han Estimados camaraíias : En nucsiFC cuontran cn los can>pos de concentra- tancia vital que su gcn como un obs- ¡' vimieni.o huelguistico ante la intran<licai de nuestra Federaci6n, se ha

táculo en nuestra actuación cotidiana t sigencia peculiar de la clase patronal
<lescuella uno que, siendo cn exu amo en acceder a las pretensiones en el or-

interesante, estimamos merece ser esa- den moral y económico de la depen-

quedado en la Con>isiún ejecutiva. Ei> «I<raüablc diario «El Socialista» se ciíín junto a los comunistas más fureunido el Comité nacional. Aquellos

quc sr.ntimos la p: cocupaciún dc nues-

tra propia responsabilidad, acrccenta-

cuanto a la Icu<u6n dcl Com<té nte ha pubhcado un aruculo que cons>dc- I>bundos.

cional, quizá una gran Parte de la ramos de gran interés reProducirlo I c Qué EsPaña no es .*'alemania? Al
'

dencia. En este movimiento se vcn

,
enrolados gran ní<mero de compañe-
ros pertenecientes al Sindicato y en>-

pisado- en las oficinas del comercio,

que se halla condicionado su trabajo

¡con arreglo a las bases de la depen-
dencia. Por el contrario, otras com-

pañeros afiliados a la entidad de of>-

cines y pertenecient.es asimismo al co-

mercio disfrutarán otras condiciones de

trabajo, elaboradas por el Jurado mix-

to de Oficinas. Naturalmente, si se ra

I al movimiento los aliados a oficinas

I no irán al movimiento en tant<. quc

las mejoras que se solicitan por la

depen<iencia no les afecten a ellos.

í Consecuencias? i%luchas.

En primer lugar, estas companeros

quedan eximidos del movimiento por

las razones apuntadas. La situaci6n

es en extremo violenta. Podríamos su-

poner que la coacci6n del patrono
cerca dc estos camaradas sirviera para

sustituir al dependiente en sus fun<io-

nes durante el período de huelga, y hc

aqui que si el movimiento no fracasa

por esta causa, por lo menos atenúa

us efectos. Descartamos, natural-

mente, la solidaridad inmediata que

la organización de oficinas prestara ;

«'

minado con todo detenimiento. Nos re-

ferimos a la constituci6n de los Sin-

dicatos a l>ase de industria, tema éste

abordado y resuelto en el último Con-

greso celebrado por la Unifin Gcncral

de Trabajadores.
Hacemos constar pre<'ian>ente, para

desterrar uosibles suspicacias del lec-

tor, que las presentes líneas no están

inspiradas en un deseo de critica ha-

cia acuerdos adoptados por organis-
mos superiores. Lejos de esto, lo úni-

co que pretendemos es enjuiciar la

cuestión que no ocupa desde un pun-

to de vista meramm>te particular.

Repasan<lo la ponencia aprobada
sobre este problema en el último Con-

greso de la Unión General de Traba-

jadores, hemos sacado la consecuen-

cia de quc no se ha resuelto de una

manera positiva esta cuesti6n. En la

práctica vemos con inusitada frecuen-

cia la serie de inconvenientes que se

oponen a la marcha normal de los

Sindicatos. <Causas? A nuestro jui-
cio una, la que ya hemos señalado :

el no estar actualmente constituídos

los Sindicatos a base dc industrias.

Ee' ulta lameniai>le contemnlar el

espectáculo que supone que entre las

organizaciones afectadas por este pro-

in>portancia de sus resoluciones ha

sido la <le haber liquidado, con más

o menos acierto, pero liquidado a! fm,

una situacií>n inconveniente < inadmi-

sible a los intcrcscs <le la Federación, ¡

go parejo escribía <á «Ver<vas<t«», ~
que, en visperas de su desaparición, ¡

<itu16 un artículo de fondo : «Atcma-(
nia no es italia.»

En estos Inomentos de nuestro pais
nosotros decimos : Hav que luchar. en

las urnas, precisa continuar la capa-,

citaci6n teórica de las masas, urgen

la propaganda de nuestras ideas, la I
lucha contra los patronos y la con-l

quista dc nuevos adeptos. En las elec-I
cion s hemos de esforzarnos por lo-i

grar cl mayor ním>ero posible de
'

concejales y diputados. Ahora bien ; I
todo eso no estorba esto otro : ia pre-

paración concienzuda de la revolu-

ci6n. No pod<.mos vivir al dia. Se ave-

cinan jornadas trascendentales y se-

ria un formidable error hist6rico que

las afrontármnos ai.ropelladamente y

sin norte ni guía.
A los Sindicatos, ante todo, confia-

nlos estas I <'ficxion<.'s,a

para conocimiento de los elementos

úircri.ivos de las organizaciones.
Dice así :

«< Necesitamos docirlo?Sin ci con-

cul so dr. 10 Sn1ñicatos, con>o cofpo-

da cn situaciones diBciles, podenlos
sentirnos satisicchos de cata reunión.

Cicrtamcnie, y a decir vedad, no po-

diantos cspcrnr quc 6sta pudiera te-

ner aquel interés quc realmente ha

tenido, y no porque desconociéramos

la i:nportancia, si se quiere trascen-

dental, de cuanto
'

a nuestra resolu-

ciín> f>guraban en la convocatoria, sino

parque había algo que, sin sernos

desconocido, no creímos — al menos,

nada daba a sospccharlu —

que pu-

diera. planteársenos y hubiéramos de

resolver. Nos referimos a la dimisión

de una parte dc la Comisión ejecuti-
va. í blotivos?, dirán nuestros cama-

radas. Ninguno de orden moral, que

es lo trascendente, decimos los dclc.—

ados. í Entonces? La respuesta jus-
ta sería : la herencia dcl pasado Con-

greso. Efectivamente. Nuestro último

Congreso tuvo la mala fortuna dc uni-

iicar dos candidaturas antagí>nicn...

discrepantes no en lo fundamental, qu<

cs la doctrina y la orientaci6n, sinn en

lo arcidental, en lo contingente, que

puede considerarsc aquello que repre-

senta in actuaci6n, intervención o ges-

tión SII frente del Sindicato.

El Congreso sancionó con sus vo-

que hnn dc cons<derarsc por todos a

la ali:ura que las circunstanrias lo d-
'

mm>den, y estas circunstancias, gra-

ves hoy. nos imponen el deber inelu-

dible de sacrif><amos hasta donde

nuestras fuerzas lo permitan.
El Comiié nacional ha deliberado

sobre cuestiones tan importantes' par

la clase como la constitución <1c Sin-

dicatos provinciales, Caja de paro y

íSIontepío nacional. Estas tres cues-

tiones han <le absorber preferentemen-
te la actividad de la Comisi6n ejecu-
tiva y también la de los delegados ai

Comité nacional, incursos en la obli-

gación de ordenar en las respectivas

provincias de su región cuanto sea

menester a la inm<diata realización

de estos proyectos.
La terca no es nada grata ni ií-

ril; pero es necesaria a la Fedcraci'»

porque s6lo convirtiendo en realidad

lo que ho< es proyecto podrá darse

I acionos l'<vohlcionnl >as pl h>>el'o,
como b .-.. ñc la organizaci6n econo-

mica, Iic. puós, no huy revolución ni

Sociaii>,mo. La misión de los Sindi-

ratos es varia, poro sencilla en lo que

cal>c, En épocas de ostabiiizaci6n po-

litica, o sea cuandn no existen coi>-

diciones objetivas para la revolución,
los Sindicatos son los organismos

que recogen a la clase obrera por ra-

mas de producción o profesionales, la

dcf>endm> contra el cgoismo de la

burguesía, conquistan mejoras de cla-

s<n educan a las masas y crean la

conciencia dc clase cn el proletaria-
do. Los Sindicatos son, por consi-

guiente, una fuerza ien>ible. Ne s61o

por su condición de escuela de revo-

lucionario—todo obrero con concim>-

cia de clase es revolucionario—, sino

porque mm ccd a ellos se capacita <l

sector asalariado en función de h>s

problemas de la producción, la dis-

Nosotros estamos identif>caños con

la orim>taciíín que cn el mismo se se-

ñála para los Sindicatos que siguen
la, táctica de Ia lucha de clases, mu-

cho más dada la situaciI>n política de

nuestro país y ia de la clase obrera

a nuestra organización la consisten-
tribución y ci consumo. De ios Sia-~I <.I.l ucl n

cia de que hov carece Hay' pues'

~
dio«tos salen excelentes gobernantes

que acomcterla con energía y resolu- pero ahora nos suu<cre .

c Tend>ia ne-

v administradores id6neos. Su caraé- en ucnm.al.
I blema se produzca una tirantez gran- ccsidad la organización de I!anzar a este

tcr de p q <i
' ' '

<
'

'

'
I <ie en las relaciones. Sin ser esto mu- movimiento ~a sus aiiliados no afecta-

-/'

Ins cata cm>didatura, y aquellos qur-1
<«timaron quc no pod<an aceptar lo,,

cargos presentaron la dimisi6n, dimi-'

. iún que sc aplazó, quiz I con cl pro-

pósito que es de supnncr, hasta este.

ciím por la Ejecutiva y por los dele-

gados, que todos hemos contraido la

l
ta o<<cntacon r.

Ons' e''I ~ q C
chn, hay otra consccuenc<a de mayor dos por el problema, s< el Smd<catoEstado, su actuac>on en el campo de ta o<<cntac<on. Cuna<de<a<s uc la

la economía nacional, cn ol 'írea ge misi6n dc los Sindicatos mercan ' e

envergauura, que es la que no puédc, del comercio estuviera <structurado n

ln cultura, en cl dominio de la pro- m> estos críticos momentos debe ser
pasar desapercibida. Se trata sencilla- base de industria? psotundamente aiür-

responsabilidad de realizar esta labor,

y cada cual habrmnos dc responder <lc

n

j

!

I
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nos penni!a noder dhigir un movi-

miento de tanta envergadura y de no

menos responsabilidad que oudiera de-
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de clases. Por esto y otras cosas más, j
que se puede disponer de ellas, los

jóvenes sociaiis!ir tienen un deber in-

eludible de hacér obra sindical, con

cl objeto de h- renovando a camaradas

qué, henchidos de una conducta dc
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la Unión General de Trabajadores.

Compañero, ahora más que nunca j
simplemente :nisentándose, pueda pa-'

ralizar la vida de tal institución. V as!, I

el artículo zz de la ley, después dc'

c >rrido de la provincia por la Ponen-

ia inspectora designada ; inconvenien-

!e que arranca de manera singular de
nunca más que ahora es cuando hace

falta que ios jóvenes actúen sindica!-

mente. Ahora, camaradas, que quiere
exigir la paridad eñ Ias votaciones para

la validez de Ios acuerdos en las se-!

!q dispendioso y superior en grado ex-

traordiuario a los medios con que les
levantarse en el mundo un fantasma
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EL TRABAJAI3QR MERCANTIL

N11CStI"B. GCfjí'.llSB. S11161CE11
Propaganda por considerar perjudi-
cial su táctica, que piensen en la or-

ganización, estudien lo injustificado
de su actitud, y nosotros, por nues-

tra parte saldremos desde hoy al pa-

so de toda insidia que vaya en me-

nosprecio de algún camarada, como

igualmente expondremos públicamen-

'

disposiciones más o menos burguesa.

I que, como las actuales de Roossevelt,
puedan disminuir momentáneamente

en un fi por rao los desocupados? No.

En manera alguna esto puede satisfa-

cernos. Es más : aunque en determi-

nada fecha tuvieran colocación la mi-

tad de los sintrabajo, cosa inverosfmil,

en su aspecto legal. Existe descono-

cimiento de la legislación y apatía por

capacitarse y alcanzar un nivel más

elevado para poder tratar cuantos

asuntos se presenten con alteza dc

miras y con un definido espíritu de

laborar unificados por nuestro mejo-
ramiento moral y material.

Se quiere hacer organizaci6n con

frentes de oposici6n, y se empieza
por desorientar a los compmteros ha-

ciéndoles ver que aquellos hombres

en los que pusieron su confianza no

poseen una moral y un espíritu de

rebeldía suficiente para laborar en

provecho de la clase.

Se desea marcar una nueva orien-

taci6n, y se siembra el descontento

entre los compañeros, alzando la voz

contra los dirigentes y no contra los

elemmitos patronales que a los que

te la de aquellos que perjudiquen con
~ aún quedarían cuatro millones de pa-

su actuaci6n los intereses de la Aso- rados en dl país de la <rfelicidad capi-
ciaci6n. talista».

Hasta hoy los elementos dirigentes 60tra soluci6n para acabar con el

tienen la confianza de la clase. Su la- paro puede darnos el capitalismo? Sí.

bor es callada, pero fructffera, y con La única que lleva en sus entranas :

el apoyo de todos los compañeros po- la guerra.

demos afirmar que podríamos en- Si el proletariado organizado no está

frentarnos virilmente contra los ele- alerta, posiblemente no tardará la bur-

mentos patronales y exigirles cuan- l guesla en llevar a <la práctica esta be-

ta la ley nos concede y aquello que'
lica y criminal soluci6n que le permi-

aun no estando legislado espera la ta, de una vez, dar salida a sus alma-

clase. ; cenadas mercancías y acabar con la

Por la Comisi6n de Acción y Propa-

ganda : Fl secretario, Antonio Viola

Sanchez; el presidente, Antonio lltar-

pesadilla del miedo que uene a los que

en algírn tiempo empleó para produ-
cirla.

<[ACTA

Las conclusiones que pueden acar-

ee de este brevísimo examen son : que

ha desaparecido toda perspectiva para

la juventud aislada de sallir por sus

propios puños, con su propia fuerza,

del pantano al que le empuja el actual

modo de producción. Solamente pue-

de alcanzar su elevación y cultura,

paar el pr6ximo régimen que se ave-

cina, aliliándose a las organizacioue.
y partidos de lucha de clases, que des-

tos Garabito.

~usussu

ducentes para los intereses de la co-

lectividad. Por estos mismos compa-

ñeros se hace ver y ello puede ofre-

cer confianza si se desconoce nues-

ira actuación sindica! y la psicología

especial de las mercantiles gaditanos— I

que nada se labora en beneficio de los

intereses que representan, y nosotros,

que queremos llevar en adelante la

crítica y fiscalización de la actuaci6n

así escriben les explotan continua-

mente y con una desvergüenza que
asusta les hacen pasar iior normas

de trabajo que se anteponen a las

bases pactadas.

Que nuestros dirigentes na obran

dictatorialmente, conio dicen los de

«oposición revolucionaria», la de-

muestra el hecho de que ningún ca-

marada puede exponer públicammite

Porvenir dj 1a ju-
VCIlfU(i

6Cuál es el que le espera a la ac-

tual juventud en el vigente orden so-

cial? Muchos de los que observamos

c6mo se desarrollan los acontecimien-de todos nuestros afiliados y de los en qué caso no ha facilitado éste la

dirigentes en particular, afirmamos fiscalizaci6n de sus actos.

que, hasta la fecha, cuantos asuntos Se desea hacer ver ante la opinión
se han presentado han sido debida- del <rDependiente Andaluz» como cle-

mente atendidos, y si las resolucio- mentos alejados de la vitalidad sindi-

nes no han dado en niuchos casos el < cal a sus dirigentes, y éstos son los

resultado apetecido no puede culpar- i que pueden presentar un historial

tas en los años que corremos no po-I
demos dejar sin comentario un pro-

blema de tat índole que amenaza con

cl agotamiento de la mavar parte del <

sector juvenil.

6 Razones? iNo es preciso ser un lin-

pués te todo, v rrruy a nuestro pesar,

habrá que edificar un nuevo orden so-

cial sobre las ruinas del que se de.

hace.

Velario DE DIEGO

Madrid.

se a los elementos dirigentes, y me-

nos a las que astentan cargos repre-

sentativos, que han cumplido con ex-

ceso.

Si los orgariismos oficiales no res-

ponden al fin creado, ápueden impu-
tarse a sus representantes electos las

anormalidades que existan, o será la

clase la que deba marcar una nueva

orientaci6n que impulse el cumpli-
miento de la legislación y de los pac-

tos o contratos establecidos ?

Si lo s compañeros de <roposici6nn
tienen formado, según ellos, un fren-

ce para observarlas, toda vez que en

Espana, como en Aliemania, como en

i
ei resta del mundo, el problema se

plantea con análogos caracteres.

Por la estandardización de la indus-

~ tria por el perfeccionamiento insos-

'

pechado de la maquinaria, que con-

' siente una superproducci6n fantástica
'

con el menor esfuerzo posible de fuer-

za humana, o por las causas que sean,

lo cierto es que cada día es mayor el

ejército de reserva del capitalismo y

I
que en su mayoría está integrado por

sindical más relevante y los que con-

tinuamente tienen que presentar an-

te los elementos patronales las peti-
ciones de otros que nada hicieron por

la organizaci6n y que, con más ne-

cesidades, nada quieren xponer por

la colectividad.

La opini6n pírblica de Cádiz podría

juzgar de la actitud que cn todo mo-

mento ha llevado la organizaci6n de

dependientes de (:ádiz, y al decir la

apini6n pública nos referimos a nues-

ta opini6n, a la clase trabajadora.

Los caballeros

del trabajo
Somos los caballeros,

caballeros del trabajo.

Sentimos nobles pensamientos

que queremos extender,

esparcidos por el vienta,

para que todos los tengan :

las que sufren, los que lloran

Esta sabe que en todo momento ~ elemento joven.
estuvo la Asociaci6n de Dependientes Ello se explica. Al cumplirse la edad

a disposici6n y entregada moral i de catorce años, que es cuando por

te único en el establecimiento en que

prestan s u.- servicios, óc6mo puede
concebirse que en este eptabjecinifenf

pta< r
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resultado más conveniente Para rraestro clase
'
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Los dos niños
"" '

Puede decirse q<<e lo, clase trabajadora esfianala ha

conseguido, r<no vez imPlantada la RePábl<co, evidentes

mejoras de clase. Na es necesario detallarlas, par scr co-

nocidos de todos.

Hay quierr oPina, par el contraria, que lo masa obre-

ro se ha Perjsdícado grandemente, <alPando o la RePíí-

blíco. Y señalan defectos, Perjuicios y males diversas.

Otros males señalan también los que creen en las me-

joras conseguidas. kIos lo que nadie señala es un de-

fecto qne la mayor<a de los obreros Padecen. Es un gran

defecto, en, verdad, y de veras también se debe culPar

o la Reyábgca con<o o las trabajadores de ese defecto.

Exceso de legolídadr áste es el defecto.

Se hallan los defiendrentes de la ah<nentac<ón desalen- ~
todos y heridos en su condición moraL

De ser caPacss de declarar i<n maeím<errto lruelguistí-

ca, hace tiemPo que se hubiera Provocado. Pero esta no

creo qse seo Posible, ya qne han recibido una mala

educación societaria.

Se censura, se comenta con gesto airado; Pera el tíem-

Po transcurre y el contrato del rama de la alimentación

irgas en áladríd, q<<izó recubierta con el Polvo del olvido.

f os defiend<entes se condnjcearr Par el camino de ío

legalidad. <Vo les importó q<<e los patronos sostuvieran

Delante de lujosa tienda de playa

puesta sobre la dorada arena,

guardado de uniformada criada,

el niño rico juega.

A su lado se encuentran señoronas

de la alta y rica aristocracia,

que miran, soberbias y altaneras,

al que es pobre por desgracia

Tiene bonito balde v linda pala

castellonenses nos hemos comportado

siempre conscientes de nuestra respon-

sabilidad y quizá con demasiada bene-

volencia.

Apenas transcurridos veinte días del

cambio operado en las altas esferas del

Poder, ya tenemos los proletariados
castellonenses las consecuencias dima-

"Hay que ajustarse a la ley; no hay que salirse de

ella." 1Cudnta se ha rePetido esta frase!

"ffay que andar siemPre Por el camino de la legali-

dad." Y mientras tanto, las fserzas Patronales, siemPre

fuera de ese cam~no por ellas trazado, escondidas tras

los matorrales de so Perfidia birrgi<esa, acechaban o íos

Pobres viandantes emPachados de legaíísmo, de ese lego-

E
firma qne las Patronos solamente iman cuando así can-

hájá ia hqeza ;de ija;v. 'aneá i sedes, g<ene„u S%r lbftÓésesj % ei',P>óiij"
'

fi J 4ekg~d ístritl¡''

No me quiero extender en más con-

ideraciones sobre este particular, pues

uejo los comentarios al buen juicio de

!os camaradas que se dignen leer este

artícirlo.

En lo que respecta a nuestra clase,

ra dependencia mercantil, hemos teni-

lo que lamentar también las conse-

cuencias del cambio de poUtica, po.

nadas del citado cambio.

El rfignísima gobernador de esta pro-

vincia, D. José Jorge Vfnaixa, de tris-

tes recuerdos en tierras catalanas, du-

rante <á reinado de Lerroux, con arbi-

traria y manifiesta parcialidad, ha sus-

pendido por orden gubernativa una

junta de Directivas de este Centro

Obrero y ha recogido, además, ila edi-

icrkü<8elrútíile,',híojídsy<lsnzaá@g.„a,, lmtogpb'
'n" '<b<
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i rlr ro1étasiede< '.' 'én ..

<<ira Posición comfiíetarnente cerriL, rrí que lo Preside<r- i

cio faera <<ii Pateano más, ni que se tardaran cuarenta

v das días en íi<fornior los eecarsos f<resentádos, tiemPo
cz esívo y Perjudicial Para los dePendientes. No les fe<-

Porte hoy tamfiaca q<<e los bases se eternicen. en sí mi-

nisterio de Trabajo y Previsión sociaL

No íes importe noda de esto y sigan. por el bonito ca-

¡ lustra, *db fueifagait4vqd -¡;Ci<hdsrt<egngtr<ithbslohi.
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Julün RUIZ LLAMOSAS
opim6n pubhca en general y hasta del

prapio Sr. Vinafxa que los proletarios I Castel16n
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(picos de la f<dgíno i,j

Y cuando todo esto no nos da el'resultado apetecido, que no ba s<da ni es¡

ni puede ser-otro que el de que se cumplan las bases aprobadas legalmente¡

entonces no tenemos más camino que salir en defensa de la ley, diciendo:

t Trabajadores del comercio! i No entréis al trabajo hasta que los pa-

tronos no reconozcan vuestros derechos o hasta que las autoridades, cum-

pliendo con su deber, no los impongan!

La opinión sensata y honrada dirá¡a la vista de cuanto acabamos de ex-

poner, «ue responde a ls verdad más absoluta, quién tiene razón.

Por el Comité central: El secretario, OVIDIO SALGEGO.—V, e.'i El

presidente, ANTONIO CAMPOS.

Madrid y octubre de I933.

Fí ministro de Trabajo, Sr. Pi y Suñer, a la vista del conflicto que se

avecinaba en Madrid, convocó a las representaciones patronal y obrera para

ver,de hallar una soluci6n. Después de varias entrevistas bajo su presi- i

dencia, se firm6 el acta que a continuaci6n reproducirnos :

Reunidos el dia iz de octubre de 1333 en el ministerio de Trabajo y Prc-

visi6n los vocales del Jurado mixto del Comercio al por mayor y detall de I

uso y vestido de bladrid y su provincia, D. Teodosio Muñoz Ocampo, don

Rafael Martínez Torregrosa, D. Rafael Áleix Mateo Guerrero, D. Bafbino

Rabanal Quiroga, <por la representaci6n patronal, y Antonio Campos Mar-

tínez, Ovidio Salcedo Navarro, Melit6n Núfiez Centeno y Juan Ortega Es-

teban, vocales en representación de la clase obrera, y el jefe del servicio

de Conflictos de este ministerio, D. práxedes Zancada, bajo la< presidencia

del señor ministro de Trabajo y Previsi6n, D. Carlos Pi y Suñer, con objeto

de resolver las diferencias planteadas respecto de la aplicaci6n de las bases

de trabajo aprobadas en junio de rp33, diChos representantes patronales y

obreros, en nombre de las entidades que representan, acuerdan :

i.' Promulgadas las bases de trabajo del comercio de uso v vestido en y

de junio de rg33 de acuerdo con lo que la ley establece, tienen, por consi-

guiente, fuerza legal y han de cumplirse en tanto no esté formalizado nuevo

¡
contrato de trabajo, por lo cual los patronos del gremio de uso y vestido

vendrán obligados a satisfacer a los obreros empleados las diferencias entre

los sueldos que hayan percibida desde la fecha de la implantación legal de

dírchas bases hasta que sea aprobado el nuevo cantrato de trabajo y los

que les correspondiera percibir de acuerdo cmi las mencionadas liases del y

de junio de tp33.

z.' La represenlaci6n patronal y obrera sc comprometen a discutir en

el Jurado mixto del gremio un nuevo contrato de trabajo, el cual deberá

estar terminado en el plazo de quince días a partir de la tinas del presente

acuerdo, a fin de elevarlo al ministro de Trabajo y Previsión social para su

aprobación, si es formulado por unanimidad, y en caso de díscrepan<cia en

alguna clárusula, para su superior decisi6n en la forma r.stablecida por

la ley.
En el mencionado contrato de irabajo figurará una ciáusula adicio-

nal por la que se establezca el procedimiento de cómo se harán efectivos por

parta de los patronos del ramo de uso y vestido las diferencias de sueldos a

que se refiere el acuerdo primero, dejados de per<cibir par los obreros durante

el tiempo de vigencia de las actuales bases de trabajr>.
Dada en Madrid a doce de octubre de mil novecientos treinta y tres.»
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para todo cuanto sea precisos ¡Que tódas las organizaciones mercantiles de;

Espana se adhieren con el mayor entusiasmo al Sindicato madrileño es .Io<

que deseamos!
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La Comisión de accion s propagan- I

da de la Asociación y .Mar<tapio de la
'

Dependencia General de Cádiz, ante

la sinrultánea labor de publicidad que ~
por elementos titulados r<oposición re-'

volucionarias dc esta organizaci6n se

alea<<la colitis hambres dirigentes de

la misma, con el mayor respeto para

ese 6rgano dc los trabajadores mercan-

<.ilcs de Andalucfa espera merecer de

la opini6n que representa una critica

sinoera de la actuaci6n de estos com-

pañeras, que en todo momento tienen

la confianza de la mayoría de los tra-

bajadores mercantiles de Cádiz.

Por estos compañeros de r<oposicióri»
se viene diciendo continuamente que

la labor de nuestros dirigentes y la

de los compañeros que representan a,

la clase en los organismos oficinles

es de resultadas nulos y contrapro-

para hacer de arena monioucitos,

y, guardado por la criada,

juega con el balde unos ratitos,

y luego, con la pala.

Y ya se puede cansar

el nino rico en la playa,

jugando a todo jugar,
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